
 

Puntos Clave para un Plan para Proteger a los Niños de Dios : 

 

 

 Tenemos el poder para prevenir el abuso sexual. 

 

 

 Debemos conocer las señales de advertencia de un perpetrador 

potencial con el fin de ayudar a proteger a nuestros niños, 

jóvenes y personas en riesgo.  

 

 

 Debemos examinar cuidadosamente y controlar quién tiene 

acceso a nuestros niños, jóvenes y personas en riesgo.  

 

 

 Podemos ayudar a proteger a los que servimos al monitorear 

cuidadosamente a todos los programas y ministerios. 

 

 

 Debemos estar conscientes de lo que está sucediendo en las vidas 

de nuestros propios hijos, jóvenes y personas en riesgo. 

 

 

 Debemos comunicarnos cuando tenemos preocupaciones sobre 

comportamiento inadecuado o sospecho de abuso. 

 

 

 Podemos crear un mundo más seguro para el pueblo de Dios 

cuando trabajamos juntos como una comunidad Católica 

bondadosa. 


